
    Si hay una verdad 
que la Biblia nos 
permite ver con cla-

ridad es que Dios 
tiene interés en que 
las personas que no 

le conocen puedan 
conocerle y entrar 
en una relación con 

El por medio del Señor Jesucristo. La otra 
verdad es que la misión de la Iglesia es 
llevar a cumplimiento el deseo de Dios de 

que todos los hombres sean Salvos. 
     En Juan 17:18 el Señor Jesucristo dijo, 
“Como tú me enviaste al mundo, así yo los 

he enviado al mundo” palabras que nos 
permiten entender que la misión de la igle-
sia es también la tarea de cada creyente en 

particular. Cada creyente ha sido 
“enviado”.  
     Recientemente en un entrenamiento en 

el que participamos los maestros de la Es-
cuela Dominical de nuestra iglesia, uno de 
los conferencista dijo que mas que la igle-

sia tener una misión, es la misión la que 
tiene a la iglesia. En otras palabras, la mi-
sión es la que debe dirigir los planes, las 

estrategias y, en fin, la vida de la iglesia. 
La pregunta por tanto no es si tenemos una 
misión sino, si estamos comprometidos a 

continuar la misión de Cristo de manera 
que la misión “nos tenga a nosotros”. 
    Por otra parte, si consideramos lo que el 

grupo investigativo Barna Research repor-
ta,  que solamente un once porciento de la 
población mundial se identifica con la fe 

bíblica, entonces nos daremos cuenta de 
cuanto trabajo nos queda por hacer y cuan 
urgente es esta misión.  

     Dios espera que como miembros de su 
cuerpo que es la iglesia colaboremos, que 
pongamos en función nuestros dones y 

talentos para cumplir la misión que se de-
fine en la gran comisión. Esa es la razón 
por la que la constitución de la Primera 

Iglesia Bautista Hispana de Palm Coast 
declara que el propósito por el cual existi-
mos como congregación es glorificar a 

Dios obedeciendo el gran mandamiento 
(Mt 22:36-40) y cumpliendo la gran comi-
sión. (Mateo 28:18-20).   
    Dios nos ha separado, preparado y en-

viado para ser instrumentos de El,  dándo-
nos todo lo que se necesita ara el cumpli-
miento de la sagrada tarea.  

     Mas aún, Dios está buscando cristianos 
audio-visuales, que “caminan el camino y 
hablan la palabra”. Dios quiere no solo 

 Marzo, 2023 Volumen 3, Número 3 

PIBHPC 

twitter.com/1raIglesiaBPC  

youtube.com/PIBHPC 

COLABORADORES EN LA MISION  

  Pastor,  Angel  C .  Izquierdo  

vivamos la vida cristiana, sino que 
compartamos a Cristo.  
     Estaba sentado frente a mi compu-

tadora, listo para escribir este articulo, 
cuando una persona de la comunidad 
me llamó a mi teléfono. Cuando res-

pondí pude inmediatamente detectar 
la desesperación en sus palabras, el 
tormento en su vida y la gran necesi-

dad de Cristo que tenía. Me dijo que 
alguien le había dado mi número por-
que estaba desesperado, atormentado 

y necesitando ayuda. Era sábado en la 
tarde, me había pasado la mañana en-
tera trabajando en mis asuntos pasto-

rales para el domingo, mi esposa esta-
ba en casa después de una noche de 
trabajo, pero no lo pensé dos veces y 

me hice inmediatamente disponible 
(no siempre tienes a un no creyente 
buscando la ayuda de un pastor). Tres 

días antes de mi aniversario de bodas 
me llamaron de una funeraria buscan-
do un pastor que hablara español para 
oficiar en un servicio de celebración 

de vida, justo el día de mi aniversario 
y también me hice disponible. Y la 
razón por la que comparto esto es sen-

cillamente para decirle que si decimos 
que “la misión nos tiene” entonces las 
oportunidades para compartir el evan-

gelio deben tener un alto nivel de 
prioridad en nuestras vidas. Si oramos 
para que Dios nos abra puertas de 

oportunidad entonces cuando veamos 
esas puertas abiertas debemos enten-
der también que tal oportunidad es 

entonces prioridad. 
     Esto es algo en lo que todo cris-
tiano y especialmente todo miembro 

de nuestra iglesia debe entender, apo-
yar y hacer posible. Porque sucede 
que en ocasiones queremos que toda 

la atención sea hacia adentro, a nues-
tras necesidades, a nosotros mismos. 
Pero Iglesia, si queremos cumplir 

nuestra misión efectivamente, alcan-
zar a otros y ver la iglesia crecer y 
florecer; entonces necesitamos poner 

nuestro esfuerzo e intención en un 
mundo necesitado de Cristo y dejar de 
exigir y esperar que toda la atención 
del pastor, de liderazgo y de los her-

manos esté enfocada hacia adentro, 
hacia nuestras necesidades solamente, 
y en lugar de ello colaborar para que 

juntos no solo veamos la necesidad 
del mundo, sino que cumplamos nues-
tra misión en el. 
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PARA EL CALENDARIO  Y MAS INFORMACION 

VISITENOS EN INTERNET: 

WWW. PIBHPC.COM 

ADEMAS DE SUS DIEZMOS Y OFREN-

DAS PARA EL SOSTENIMIENTO DE LA 

IGLESIA LOCAL STED PUEDE DAR 

OFRENDAS DESIGNADAS A CUAL-

QUIERA DE ESTOS FONDOS: 

• Benevolencia (Ayuda al Necesita-
do) 

• Misiones Internacionales 

• Nuevo Ministro de Música. 

• Memoriales (Funerales). 

• Jóvenes y Niños 

• Conferencia de Matrimonios 

“Orad sin 

cesar.”  
(1 Tesalonicenses 

CADA LUNES A LAS 7:30P.M. POR ZOOM y TELEFONO  

EXCEPTO EL PRIMER LUNES DE CADA MES  - MIRE LA NOTA DEBAJO 

SOLICITE A LOS UJIERES LA INFORMACION PARA  CONECTARSE.  

TOME NOTA…. El primer Lunes de cada mes la reunión de ora-
ción será por ZOOM y Teléfono pero la hora y los datos para co-
nectarse serán diferentes pues nos estaremos conectando a la 
RED NACIONAL DE ORACION. Si no recibió la información para 
conectarse solicítela a los ujieres. 

PARA INSCRIBIRSE PARA LA 
CONFERENCIA ESCANEE 

CON SU TELEFONO EL CODI-
GO QR QUE APARECE DEBA-

JO, O VISITE LA PAGINA 
WEB DE LA IGLESIA, 
WWW.PIBHPC.COM 

Porqué Creo en Jesús 
 

     De seguro muchos se preguntarán porqué creo en Jesús. En ocasiones, a 
través de los años, yo también me he cuestionado el porqué ¿cuáles son esas 
razones por las que mi fe se sostiene?. La verdad es que he descubierto que 
para mi no cuentan las razones, que claro que las tengo, pero en mi interior 
habita una realidad, en la cual, la duda o el desaliento se desvanecen, porque 
mi fe es mi vida, esa vida que alcancé el día que rendido reconociendo mi 
maldad me rendí a sus pies. Mi fe hoy, es mi naturaleza, en ella vivo y respi-
ro. 
     Creo en Cristo porque Él es mi razón de vivir, mi más precioso tesoro, mi 
perla de gran valor. Al contemplar lo que El hizo por mí, no puedo más que 
dejar todo lo que soy, para que El, sea  a través  de mí. 
     En la sonrisa de un niño lo puedo ver; en los dorados rayos de la mañana 
le puedo ver; en la mirada sabia y madura de un anciano, le puedo ver; en el 
abrazo tierno de una madre le puedo ver;  en el amigo sincero, en la mano 
desinteresada que brinda sanidad y alivio, le puedo ver; en cada estrella que 
brilla en la oscuridad lejana le puedo ver; en las mentes brillantes que descu-
bren las profundas entrañas de la creación, allí también lo puedo ver. Él es 
en todo y El es todo. En  el dolor, en el sufrimiento, en el desgarro de la sole-
dad, en la agonía de la ultima hora, en el ver partir, sabiendo que, como el 
viento que pasa ya no hay retorno; en la injusticia, en el desamparo, en la 
orfandad , allí y en cada momento El esta, y yo, lo puedo ver pleno de mise-
ricordia y de amor, sufriendo con aquel que sufre y llorando con el que llora. 
     ¡Creo en Cristo aunque nadie más crea!. Mi carrera aun sigue, a lo largo 
de ella solo he podido experimentar la gracia, y el amor con que siempre El 
me ha protegido. He caído, he fallado, me he detenido en ocasiones en el ca-
mino, pero en todas y cada una de mis circunstancias El ha estado conmigo. 
Cuando dejé mi tierra, cuando en tierra extraña me encontré, cuando los que 
me rodearon eran los que no conocí, en todo momento a Él  encontré a mi 
lado. 
     Razones, sí, pero no para mí, para mi El es, y para cuando la esperanza de 
este mundo termine, aún allí, en la desesperanza de aquí, El seguirá  siendo 
mi razón de vivir por la eternidad. 

                                                                        Juan Dav id  Rosas  


